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Lo" fDctores que inciden en que la "semilla" de la yuca sea buena 

para siembra se relacionan con su calidad, sanidad y periodo de alrMce­

namiento. La calidad está determinada por la rMdurez, el número de nudos 

por estaca, el grosor, la variedad y la rMgnitud de daflos mecánicos que 

sufra durante el corte, transporte y siembra. 

La sanidad de la seldUa depende de aspectos pato16gicos y entomolé­

gicos. Los aspectos patológicos se relacionan con el ataque de patógenos 

sistémicos, localizados u organismos que se encuentran en el suelo. Los 

aspectos entomológicos se relacionan con el ataque de ácaros e insectos 

que se encuentran en la superficie de la estaca, o de insectos que se 

encuentran dentro de la estaca, y/o en el suelo. 

El almacenamiento, en general, reduce la germinaci6n de las estacas 

debido a la deshiaratación o al ataque de pat6genos y pestes durante el 

a Imac cMmiento. 

Con el fin de prevenir los problemas en el material de propagaci6n 

de yuca s,e sugiere una selección cuidadosa de estacas de buenn calidad, 

que esten sAnas y que se U·aten con fungicl,das erradicantes y protectantes 

e insecticidas y/o acaricidas. Mediante este tratamiento es posible mante­

ner 18~ estac~s almacenadas por un periodo superior a los 30 dlas • 
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PROBLEtll\S RELACIONADOS CON LA "SEHILLA" DE LA yUCA 

(lI,mi1lOt esculenta Crantz) y SU CONTroL 

J.C. Lozüno, J.C. Toro, A. Castro y ¡'.C. Bellotti* 

La yuca es una planta perenne lenosa que se multiplica en forma 

vegetativa y cuyas raíces se utilizan como fuente de carbohidratos (25) • 

Como no existe madurez fisiológica, la yuca se cosecha entre los 7 y los 

24 meses de edad, dependiendo de las condiciones ambientales en donde se 

cultiva, de la dpnanda del producto o de la variedad cultivadaJ por 10 

tanto, el cultivo debe considerarse como de ciclo largo. En todo culti-, 

vo que se propaga vegetativamente, el buen estado del material de propa­

gación es fundamental para obtener alta producción. Pérdidas' en la ger­

minaci6n reducen los rendimientos más que en otros cultivosJ por 10 tan­

to, el uso de buena semilla para la siembra es de gran importancia. De­

safortunadamente, esta condición es subestimada por los cultivadores. 

En cualquier plantación de yuca regularmente se observa: 

Que la población de plantas es inferior al número da estacas sem­

bradasJ que no existe uniformidad de vigor entre plantasJ que la produc-

ción por planta varía considerablementeJ y que casi siempre se presentan 

pudriciones radicales a la cosecha. Aunque algunos de estos problemas 

pueden llegar a ser caus2do~ por factores edáficos y climáticos, en general, 

la calidad y saniJad da las estacas para siembra son en gran parte las res­

ponsables de que ellos se presenten con relativa frecuencia y sever.idad. 

Además, como existen patógenos sistérnaticos (virus o similares, 

micoplasmas, bacterias y hongos) <~e se diseminan por el uso de material 

* Fitopatólogo, Agrónomos y Entorn61ogo del programa de yuca del CII\T. 
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cm[cnno (l,l, 15, 19, 20) 

YU~;J:.lCJ. introducción de 

e insectos y ácaros que atacan 

tülc:. pestes a plantaciones, 

rcgionc;.:, países· o contin~ntcs en 'londe no c;~istenl' e3 ¡le ocurrencia 

común. 

['0'- consigui'-:utc; e;, do:} suma ir~po:r:tancia que el cultivador de yuca 

use siempre bucnv. "Gcmilla" Con el fin de obtener uniformidad que el es-

t3.blr:-ci -i.cnto, ¡:;n ~>'!. ~-, • .-.i.qor y €'u 1" J):!'oducción; reducir las puLlr.icioncs 

_':".;tc1i("·~l'.'~,~ Y evit~r J~a iat.roJucci6n de p~,:;tes ausente!": en el área .. 

y ticl\ll'o de almacenamien1:o. La discusion de estos aspectos sigue a con-

tinuaclón. 

CIlLIDIID DE Ll\ Sr;,lILV, DE VI yuc.1\. 

La calidad de la "semilla" de la yuca depende ue su madurez, grosor, 

número de nudos por estaca y tamafio. ~unque no existen resultados defini-

tivos sobre cada uno de estos factores, repetidas observaciones indican 

que de ellos depenue que de las estacas germinen plantas vigorosas, capa-

ces de producir un buen número de raíces comerciables. 

l. Madurez de la estaca. No existe un concepto exacto que defina 

la madurez apropiada ~~ debe tener la estaca de yuca para la siembra. 

sin embargo, es bien sabido que aunque las 'estacas poco lignificas (verdes) 

germinan, éstas son sumamente susceptibles a patógenos del suelo y pueden 

ser atacadas por ~nsectos chupadores. Además, las estacas inmaduras, her-

báceaG (verdes),no se pueden almacenar por mucho tiempo debido a que por 

su alto contenido eJe agu<l tiéndcn a deshidratarse rápidamente, ya que por 

< 

, , 
< 

• 

• 
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su GUculc::nciél, r!!JchaG C[~l'nc:tes J~ tllicroorg0..nismos (btlctcri2!s y hongos) 

Geml:n'i'.'.lo (11, 27) • 
• 

Cuando las estacas se toman de plantas de más de 18 meses, el tallo 
• 

se encuentra altamente lignificado y esclerotizado, y contiene una can-

tidnd ffi0nor de reservas alirncnticitiG para los· brotes que germinen de 

sus yemas. Por esta razón, las yemas germinales pueden haber perdido 

su viabilidad, tener una germinación tard{a Ylo producir brotes poco 

vigorosos. Además, los tallos provenientes de plantas mayores de lB 

meses pueden habar sufrido un mayor número de lesiones causadas por pa-

tógenos localizados o por insectos; igualmente, el corte para la prepa-

/ 
ración de las estacas se dificulta debido a su condicion altamente leñosa. 

Se sugiere entonces que la H s cmil1a" se tome de plantas que tengan 

entre 8-18 meses tle edad. Entre más joven sea la planta, la porción del 

tallo que se seleccione deberá ser la más lig~ificada. Un indicativo 

práctico para averiguar si una estaca tiene suficiente madurez, consiste 

en detn-minar la relación entre .el diámetro medular y el de la estaca en 
, 

un corlr::! transversal. si el diámetro medular es igual o menor del 50% 

del di~metro de la estaca, esta tiene la madurez apropiada para ser sem-

brada (27)~ 

2, NÚmero de nudos por estaca, Cada nudo del tallo tiene una 

yema 9,,=ina1; teóricamente se puede obtener una planta de cada estaca 

, con un nudo. Sin embargo, se ha encontrado que las estacas con uno a 

tres nudos tienen una baja germinación en concliciones de campo (27), Esto 

se debe a que, por ser muy cortas son susceptibles a una rápida deshidra-
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tación y a que los patógnnos pueden invadirlas totalmente en un período 

relativ<l.mente corto. A:lcmSs, las estacas con pocas yemas germinales 

tienen más probabilidades de perder la viabilidad de todas sus yemas 

durante la preparación, el transporte y la siembra. Las estacas largas, 

con más de 10 nudos, teóricamente tienen mayor probabilidad de conservar 

su viabilidad porque el número de yemas germinales es mayor. Sin embargo, 

al usar estacas larga:; se necesita más material de propag.aci6n por unidad 

de superficie y existe una mayor posibilidad de que este material se en­

cuentre afectado de insectos y patógenos localizados. 

De acuerdo a lo anterior, se sugiere que las estacas para propaga­

ción en yuca tengan entre 5-7 nudos, con una longitud mínima de 20 cm. 

J. Grosor de las estacas. Aunque cualquier pedazo de tallo puede 

usar"" para propagar la yuca en una siermra comercial, los retoros que 

brotan de estacas delgadas son débiles y tienen pocas raíces gruesas, 

con menor peso y tamaño (9, 27). Parece que las estacas delgadas tienen 

menos reservas'nutritivas para los retoños. Por 10 tanto, se aconseja 

que el grosor de las estucas seleccionadas para siembra no ·sea inferior 

a la mit~d del diámetro de la porción más gruesa del tallo de la variedad 

~resentc en la plantación. 

4. Variedad. Se h,:m observado grandes diferencias verietales 

en cuanto a la capacidad de germinaci6n de las estacas. Estas diferen­

cias se acentúan al almacenar las estacas y a medida' que aumenta el. perío­

do de almacenamiento (Sanay y Lozano, información personal). Por consi­

guiente, se recomiend" usar variedades con un alto poder genninativo. La 
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detc~inación del poder germinativo podría averiguarse fácilmente calcu­

lando el porcentaje de g~nlinación entre estacas de diferentes variedades, 

después de un período corto de almacenamiento (15 días, por ejemplo). 

5. Daño mecánico. La epidel~is y las yemas de las estacas pueden 

sufrir ,lailos fácilmente durante su preparación, transporte, almacenamiento 

y siombra,.debido a golpes, fricciones y/o heridas causadas por machetes. 

Cada herida -es un nuevo acceso a microorganismos que pueden causar pudri­

ciones dllrilnte 0.1 :¡lrnacenamiento o después de la siembra. Por consi­

guicn't!?., deben cvitar3C los golpes DruSCOS durante el corte y acarreo 

de los t.allos o rumas seleccionados; el corte debe hacerse sobre un so­

porte ~uave que amortigi1e el golpe del machete ° con serrucho, sosteniendo 

el tallo con las manos al cortarlo. Iguall:lente, el corte debe ser en án-

9",110 recto, con el fin de )?ropiciar un enramizamiento perimetral y unifor­

me (~, 27). 

SANIDl\D DE LA "SEHILLl\" DE LA YUCA 

El tallo de la yuca es atacado por varios patógenos que, en general, 

inuucen pudriciones internas o externas y/o chancros corticales o epidér­

micos. Otros patógenos invaden los tejidos léi\osos del tallo sistémica­

mente, zin mostrar síntomas visibles (virus, micopln.smas, CBB). Además; 

, el tallo de la yuca es ataca <lo por insectos y ácaros que se localizan en 

la epickrmis o en el interioo: del tallo. Estos aspectos sanitarios se 

discuten a continuación: 

1. l\spectos patogénicos relacionados con la "semilla" <le la: yuca. 

De acuerdo a 'In. localización y pres~ncia de 105 patógenos que atacan el 

tallo de la yuca, éstos se pueden agrupar en; 
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a. patógenos sistémicos: son agentes causale¡¡ vasculares 

(virus y micoplasmas; XanUlomonas manihotis) (10, 14, 19) Y 

corticales o epidérmicos (Sphaceloma manihoticola) (5, 13) 
, 

que invaden sistem~ticamente el hospedero sin mostrar si9-

nos visibles en la zona lignificada (madura) del tallo. Por 

consiguiente, un porcentaje alto de las plantas provenientes 

de estacas de plantas enfermas aparecen enfermas; e¡¡tall pla!! 

tas constituyen el foco ue infección primario en la nueva 

plantación. En esta forma este grupo ue patógenos ha sido 

diseminndo'a diferentes regiones, paises y/o continentes 

(20) • 

Para evitar la presencia de estos agentes cau~ales en 

una plantación, región, país o continente, es necesario usar 

"semilla" sana. Por ejemplo, la enfermedad del mo6aico efri-

cano parece ser causada por un virus polihédrico (2, 24) que 

no existe en América ni en Asia (exceptuando la India) 7 su 

'vector (Oemisia spp.) se ha'registrado en América Latina (1). 

Por tal razón,es indisp~nsable evitar la intxodu~ de ma-

terial de propagación de Africa e India. En luqar~ .n dond. 

la enfermedad está presente se ha logrado dismiauis a~ inci~ 

dencia mediante la Selección de plantas aparenteMente sanas 

y erradicación de las enfermas (2). También, existen varie-

dades resistentes (22); sin embargo, su "semilla" pw.ede ser 

portadora del agente causal y constituir la fuem:e de inóculo 

para plantaciones en donde se usen variedades su,sceptüles. 
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Recientemente se demostró que se pueden producir plantas 

apare.ntemente S..lnas cultivando meristemas de plantas con mosai­

Co africano (l~). Sin embargo, como aún no existe un método 

que detecte la presencia del agente causal en el suscepto, 

el sistema no garantiza un margen de seguridad "absoluto. 

Los virus (el mosaico común y el mosaico de las n~adu­

ras) y micoplaGmas (el superbrotamiento) americanos s6lo pare­

cen sex transmitidos en ~~ca en forma mecánica y en porcenta­

jes relativamente bajos (lO, 14); por consigui~nte, el percen­

taje de afección en las regiones en donde estas enfermedades 

e;dsten es limitado (la). Siempre se encuentran plan~ sana .. 

disponibles para seleccionar "semilla U para siembra "i .la erra­

dicación de estas enfermedades mediante la eliminación de las 

plantas enfermas eS altamente eficiente (10, 14). 

Se ha demostrado que se pueden obtener plantas sanas de 

plantas afectadas por el añubl0 bacterial de la yuca, enrai­

zando retoños (S-10 cm) provenientes de estacas tomadas Oe 

plantas enfemas (17, 18), siguiendo el método de enraizamiento 

en agun estéril (2G). Las plantas obtenidas por este método 

constituyen la baGe para producir "semilla" certificada, li­

bre del patógeno (18). Esta puede incrementarse rapidamente 

por el método de propagación rápida desarrollado por 00Ck et. 

~ (8) o por los métodos trndicionales. El material sanase 

puede usar luego para sembrar lotes en donde no se haY4 sembrado 

yuca, o lotes en donde se haya erradicado el patÓgeno ~ ro-

,';e_ 
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tación o cl:iJni.nación de la yuca <1uran"te un período de seis 

mese::; (lG,~ 17~.. Iqt.l:.lL"7lcntc, esta. serrJ..lla se puede: distribuir 

sin !1in~nSn riesgo a otras re.gione.s en dond.e no existe est<:l 

cnfc:rmedad~ 

Al agente ca·Jsn.l del superlargamient.o (§.. rnani.1,.oticola) 

tambien ~e pcede in~roducir. ~ una plantación, área geográfica, 

país o ':;""nt.inente, utilizando e.stacas tomadas de plant¡"ciones 

~nfermas (4, 5, 6, 13). Por c0nsiguiente, sólo Se deben sem-

nrf.:.r és·:.:acas ~~cv*3nientes de plantaciones sanas. SÍ-'1 ~bargo! 

se ha en(';o~tr;;._d-o qtl~ tratando est:'tcas afectadas con f~gicid2.;:; 

tales -:-:0!':V.J difola tan y orthocidc (4000 ppm de i.a.), se pued~ 

erradicar el :~::t6g{!no de las estacas (7) ¡ por lo tanto; se 

re(,!olnien<1a tlF~r uno de estos fungicidas para t.ratax- las ~.st~-

I 
cas que se tomen de ar.eas en donde la enfermedad es endén~::"ca. 

b. pátogenos localizauo~ LOs patógenos no sist€micos o 

).ocali",aC:o:: ':ageni.:-<; causales de la pudrición bacterial del 

tallo, entra~ _~osis, w.ancha de anillo, algunos basidioraicetos, 

etc.) son a<;.'J.,>}.los que sólo invaden u.'1.a parte del tallo. Ge-

:leralme_o:'=,i.:¡. ~ztos pa tóge~1~s Inl1estran signos externos sobre la 

epi&~~~s de~ tallo que corresponden a chzncros.o zonas necr6-

tica • .; -:'2 colorncif)n rn?¡:rón claro a negro. otros ,!)¡~t6ger:o;;, 

como el Dgente caus.;:l:!. dp. la p\:c1rición bact:eri~l Gel t.alJ.o, 

&narri.l.lo .. -
1:"0J J.'lC1 El. mar1.-6n. O$(..lJ;-O. 
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Este grupo <le patógenos penetra en 81 tallo por heridas 

d 
/ . . 

causa ~s rnecan1cam~nte por ~nsectos, o invadiendo el pecíolo 

de las hojas qU0 infectan por penetración directa o estomática. 

Otros penetran directamente en el tallo, invadiendo rápidamente 

la porción verde; su invasión decrece a medida que el tallo se 

lignifica (15). 

Toua porción del tallo ~le esté sana, y no muestre ataque 

alguno cIc pa.t0<]cnos locaL"!.zadcsl' puede usarse para siembra. 

Por s0nsiqnie.nt'_':r .1.1 selec,)-tDnar la t'semilla" se deben eliminar 

las porciones afectadas por estos patógenos que corresponden a 

los trozos de· tallo que contienen chancros, áreas epidérmicas 

negruscas o áreas medulares rojizas. EG conveniente desinfestar 

105 machetes o serruchos que se usan para cortar las estacas, 

limpiándolas con fonnal comercial al 5%, para evitar transmisiones 

-mecánicas por el uso de herramientas infestadas. 

c. !'"tógenQs del suelo. ·La yuca es atacada por patógenos 

del suelo que afectan comunmenté a árboles forestales (~ 

perennes (café, b¿¡n¿¡no, plátano, etc.) (Fusarium spp., Roselliniil 

spp., etc.) cultivos herbáceos de ciclo corto (algOdón. fríjol, 

etc.) (Rhizoctonia spp., Sclerotium rolfssi, Sclerotinia sc1ero'-

tiorum, I'hytophtJ1ora spp., Pythium spp.). El ataque de estos 

pat6g0ncs se inicia después de la siembra, y comienza por los 

e;,tremos de la estaca, pe,r heridas epidérmicas o en la base de 
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los rcto~os y/o en las raicillas. 

L~ mejor forma de evitar que las estacas y plántulas 

sean atacadas por estos patógenosr consiste en disminuir 

la infestnción del suelo por medio de la rotación con cul­

tivos no b~sceptibles (gramíneas) y mediante prácticas cul­

turales (drenajes, siembrn cn caballones, etc.) (3, 23, 27), 

además, el tratamiento de las estacas con desinfestantes, 

di . .senf8c.tnntes y protectores de la "semilla" ha demostrado 

ser altamcntn vQontajoso~ Las v{~ntajas que ::;c logran al 

t::-atar lr'!.s estacas con cierto5 fungicidas () mezclas son: 

1) un efecto de~infestante; 2) una acción protectora; 3) 

increl1v~nto del tiempo de almacenamiento; y 4) aceler2.ción 

de la germinación, d.el enraizamiento :l del crecimiento .. 

Entre los Eungicidas y mezclas que pueden recomendarse están: 

orthocide ':l bnvistin¡ daconil y manzate; dithane H45 y man­

zate; demosan 65; brnssicol 75, y agallol (2000 ppm de i.a. 

en mezclas; 4.000 ppm. de i.a. cuando se usan individualmente). 

En general, la mezcln amplía el espectro protector. 

Teniendo en ~}.enta que ll)~ costos de tratamiento son 

relativamente bajos (cunaro adju~to), yn que con una sola 

preparaci6n se puede tratar un gra~ número de estacas, se 

sugiere que este tratamiento se hnga rutínnrio e inmediata­

mente de:-;pués d(: preparar el material de propagación.. Los 

resultc(¡05 sugieren que al tratar las estacastlos rendimientos 

pued~n aum0ntar en más del 25% y que éstas pueden almacenarse 
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durante un mes sin perder su capaci(lad gcrminativa (Sanay y 

Lozano; illfo:t:mación personal). En caso de que se presente la 

enfermedad del superalargamiento, se debe adicionar difolatán 

u orthocide; además, tal como se discute a continuación, se 

debe agregar un insecticida (malathion, tamaron o basudin) para 

el control de insectos localizados en la superficie de la estaca. 

2. AS12.ectos _cntomológicos de la "semilla" de la yuca. Existen ácaros 

e in:38ctos que 8. tacaí:1 el t.allc de la j11.1Ca y reducen la producción y la ca­

lidad del material de propagación procedente de la~; plantas afectadas. 

Existen igualmente insectos que se encuentran en el suelo y que atacan las 

estacas después de la siembra, causando heridas o perforaciones (por donde 

pat.ógenos del suelo pueden penetrar) o destruyendo completamente la epider­

mis y/o yemas de las estacas. otros insectos cortan las raíces y/o retoños, 

~l poco Liempo de su emergencia. Los ácaros e insectos que atacan las esta­

cas de la yuca poJrian clasificarse en: 

a. Acaros e insectos localizados en la superficie del tallo. 

GenerClllnente los ácaros atacan la's hojas y partes verdes de las 

plant.:Js. nI emigr1j1~1 S0 encueut:can en la superficie del tallo 

de las plantas infectad".s y atacan las yemas germinales. III 

transportar material infestado se los puede llevar a otras áreas 

goográficas y a otros continentes. Por ejemplo, Monornychellu3 

tanajoi"\ se introdujo en IIfrica por la importación de p.stacas 

infestadas (1, 20). Los insectos ~SGamas (llonic.lonytilus .albus, 

5aissetia miranda, etc.) y el piojo blanco (Phenacocus gossypii) 

tumbi~n se disemin~n en esta forma. Ad8~5s, estos insectos redu­

cen la germinación de las estacas infestadas hasta en un 70,;, 
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según el grado de infestación.. Los huevos y las larvas de otros 

insecto& tales como trips (Pranklinlclla '.,;illiamsi, Corynothxips 

~teno)itc:t:us, Cc,l'''''.hrips masculinus), piojo harinoso (!:. gossyppi), 

• • t 
ch.nches de encaje (Vatiga spp.) y otros, tambl.en se pueden en-

contrar aillleridos sobre la superficie del tallo y son diseminados 

al transportar estacas infestadas. 

Con el fin Jo evitar. infestaciones de ácaros e insectos sobre 

las e5t.r~Ga5-1 se l.'ecomienda el uso dc acaricidas e insecticid.as ta-

le" como rnalatilion emulsionable (100-300 ppm), tamarOl> (200 ppm) 

o basudin (200 P}?I'\) e E5t:OS S" pue,len aplicar por inmersión de las 

estacas en el producto durante 5 minutos; el producto se puede 

mezclar con los fungicidas que se recomiendan COmo protectantes, 

desinfestantes y/o desinfectantes (ver cuadro ajunto). 

b. Insectos localizados dentro del tallo. LOS insectos que se 

localizan dentro del tallo de la yuca son, en general, insectos 

barrenador es (varias especies de colopteros, Lepidopteros e Hime-

nopteros). Dentro de la "semilla" se pueden llevar insospechada-

mente. a otras localidades larvas de estos y de otros insectos 

tales como la mosca de la fruta (Anastrepha spp;) y trazadores. 

superficiales o subterráneos del tallo ~grotis ipsilon, Prodenia 

eridania) (1, 21). Los túneles 'i galerías que ellos hacán en el 

tallo, son nuevos accesos para lnicroorganis~os que causan pudri-

ciones en las est:acas, 

Con el fin do "'litar el uso de las estacas heridas o infes-
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tadas, se debe hacer una selección cuidadosa de los tallos cuando 

se van a preparar las estacas. Toua trozo de tallo que muestre 

lesione::; ext(~rnas o internas causuas por insectos, debe desecharse 

y ser quemado. 

c. Insectos localizado3 en el suelo. Algunos insectos que ata-

can las ostuca::: de la yuca después de la siembra se encuentran en 

el suelo. Estos generalmente destruyen 1.2'. corteza de las estacas 

y hacen tún.(~leG, favoreciendo las pudriciones microbianas; corno 

consecucnci<1 de su 8taquf'!., rp:-sultun pérdidas en la germinación 

y/o muerte ~epentina de las plántulas. Los insectos más comunes 

Gon, chizas (Coleópteros pertenecientes a las familias Scarabaeidae 

o CeraIl'bycidae), comejones (Coptotermes spp.) y tierreros (Agrotis 

spp.). Para evitar el ataque de estos insectos se debe incorporar 

al suelo ¿¡ldrin (1,5Kg/ha de i.a.) ocarborun (0,9 g/planta de i.a.) 

inmediatamente debajo de la estaca. En caso de comejenes (Coptoter-

~·SPP.) se recomienda usar insecticidas persistentes como aldrin, 

dieldrin o chlordano. LOS cebos tóxicos (por ~jemplo, 10 Kg. ase-

rrín, 8-10 lt. agua, 500 g. de azúcar o melaza y 100 g. de trichlor-

phon, para 1/2 a 1 ha.) dan excelentes resultados (1, 21). 

IILU1ICElIí\l·!IENrO DE LlIS ESTilCl\S 

'. 
En general, los agricultores almacenan las estacas mientras preparan 

el terreno para la siembra o llegan las lluvias, Durante el almacenamiento 

de las c5tacas, ya sea comO tales o en trozos largos. de tallo, ocurre ger-

minación de'las yemas, contaminución por patógenos e insectos y <leshidrata-

ci6n del material almacenado. Cuanto mayor sea el período de almacenAl\\iento, 



- 14 -

",55 sev'-,xos .:.-.,cr;Jll los claños observados. Estos se manifiestan por seca-

miento (pérdida de agua), pudriciones y chancros visibles sobre la corteza 

'K 
o inmediatamente después de los cortes)lpérdida del poder germinativo. La 

consecuencia final del almacenamiento es una disminución de la población 

de las plantas por unidad de superficie, que se acentúa a medida que el 

almacenamiento se prolonga. 

Se ha encontrado que se puede lograr más del 90% de germinación des-

pués de un mes de almacenamiento, tratanu.o estacas ele 20 Ó 50 cm antes del 

almacenamiento con los fungicidas protectantes sugeridos anteriormente (ver 

sección sobre patógenos del suelo). 

Un tratamiento adicional anterior a la siembra (con los mismos fungi-

cidas) favorece mucho aún la germinación. Estos tratamientos se pueden 

hacer simultáneaIaente con la aplicación de los insecticidas que controlan 

los insectos que contÚnnu}ntc se encuentren sobre las estacas. Para evitar 

deshidratación durante el alln¡acenamiento, se recomienda almacenar preferi-

Llemente trozos largos de tallo de 50-80 cm. Al preparar las estacas, se 

deben descartar los 10 cm de cada extremo del tallo almacenado. 

El almacenamiento debe hacerse en un lugar son~reado, con humedad am-

biental alta (alrededor del 80%) pero no excesiva, y en donde la tetnpera­

tura sea moderada (20-23 "e). La siembra deb~ hacerse después de haber 110-

vido o de regar el lote, ya que las temperaturas altas en el suelo tiendpn 

a inhibir la g"rminación porque el punto térmico de inactivación de las 

estacas es bajo. 
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.l\uw.¿ue no se sabe si existe o nó resistencia varíetal a cada uno de 

los daños que puede ocurrir dur\J.nte el almacenamiento (deshidratación, 

ataque de pestes y germinación rápida de las yemas), se han encontrado 

diferencias altamente significativas entre variedades (Sanay y Lozano, in­

formación personal). En consecuencia, se deben preferir para la siembra 

variedades que resistan el almacenamiento, las cuales generalmente tienen 

un gran vigor terndnativo. 

CONCLUSIONES 

E:::; necesario sembrar buena 1
1 semilla \! de }"Uca con el fin de obtener 

rendimientos más al tos... Para obtener buena '1 semilla Ir se deben tener en 

cuenta las siguientes recomendaciones: 

1. una "semilla" de buena calidad debe provenir de una variedad 

con buena capacidad germinativa. El trozo de tallo a seleccionar debe 

tener la madurez apropiada (entre 6-18 meses), 5 á 7 nudos, 20 cm. de 

longitud, y un grosor no inferior a la mitad del grosor máximo de la estaca 

o tallo de la variedad que se va a sembrar. 

2. Deben evitél.rse los daños mecánicos a las estacas durante su pre­

paración, transporte y sienwra. Los cortes deben ser parejos y transver­

si11es. 

3. No se debe introducir material ele propagación procedente de Afri-

.ca o Asia. 

4. Se debe evitar 1" introducci6n de estac"" provenientes de regio­

nes donde el afiulJ10 bacteria1 y el superalargamiento de la yuca están p"'''­

santos" Cuando estas enfermedades existen en la región, se deben seleccio­

nar como fuente de material para siernbra sólo las plantaciones que pennanecen 



Si no ~c enc.'1.lcntran, debe p::roducir~e 

_(;~:tcrial :Libre del añublc bacter':'al (13) y tr~tc.l: las estacas con :fcngi.ci-

d.de) • 

5. No se deben tCl::ar estacas de plantas que pZ'esen.t~n síntcmas viro-

soc 

6. Toda ~staca se debe oh-,:~"':·~ .~::.r cuidado~.a..'1\antc; debe eliminazze t~d~ 

trozo de t!J.l1o que muestro signc . .G de patógenos localizador:; fcha.:!cro!!:::· -pu-

dricionen locales CpiU2j:=.icos e t.:'.úcularcs) y dañoz de :i~-=';?;8tO;':; (gule¡:i.us o 

reducir <11 ¡n.i."llir~~o, 'pro~ '....renao que ~o seé.). ltk"\yOi: de 30 di'ao ... 

8. l~o se debe scr.:::. .... ~:::.: (".ji. f\ue:'o;.. illfcrr\:.;ídcs CC!l insectos del SUE-l.".) 

la preparación ad0cuad¿;. p-3.ra el C"..llti\7o. 

10. sial cosechar obs,,:tVafalta de u¡lifonn.taad en :a ]?l:Oduu;¡61j 't 

más del 5\ de pudrici6n radical, ro~c con gramíneas por un pcrícdo dO in=c-

rior a seis meses. 

, 1, 

i 
I 
I 

i 
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ceSTOS DE TRh7A~'!IE¡ITO DE ESTACAS DE Y'UG\ CON ALGUNOS PESTr-:I::AS 't SULE'ATO DE ZI!~C 

Producto precip/"d10 Gramos¡ha Costo¡ha* Costo acumu1ado¡ha U.S.$ 
(Pesos Colombianos) (Pesos Colombianos) (pesos Colombi~nos) (acurnulado3) 

Dithane N-45 48.5 333.0 16.0 16 0.43 

Hanzate 80 45.0 187.5 a.o 24 0.65 

Vitigran 61.0 300.0 18.0 42 1.15 

Nalathion P.M. 86.0 750.0 65.0 107 2.93 

Sulfato de Zinc·· 20.0 6.000.0 120.0 222 6.21 

* Trabajo deO.S hombre/día 

** Usar sólo cuando hay de~iciencia de zinc. 
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